BATALLA DE TACNA

(26 de Mayo de 1880)

DOTACIÓN PONER ATENCIÓN 

La reciente captura del monitor HUASCAR en Angamos (Octubre de 1879), y tras la Campaña de Tarapacá, Chile tomaba el control de la rica provincia salitrera del mismo nombre, cuyas entradas sirvieron para financiar la guerra.

El 8 de octubre de 1879, se procedió a organizar y materializar el desembarco del ejército chileno en territorio peruano, mientras sucedía esto, el ejército aliado peruano-boliviano se había logrado equipar y fortificar en TACNA Y ARICA con 12.500 hombres al mando del General CAMPERO, 

El general Campero decidió establecerse con sus tropas en un terreno situado en las inmediaciones de la ciudad de Tacna, el cual fue bautizado con la denominación de “Campo de la Alianza”, sobre una meseta prominente donde se ubicaron las líneas aliadas, las reservas, y la caballería. Frente a ella se extendía una llanura que debía ser atravesada por los chilenos a la descubierta.

El día 22 de mayo de 1880 el general Baquedano hizo un reconocimiento del campo aliado. Tres días después, las fuerzas chilenas se pusieron en marcha y en la noche acamparon en el punto denominado Quebrada Honda. Informado de la situación, El General Campero decidió atacar al ejército chileno en la noche, para lo cual movilizó al ejército aliado en una operación que resultó fallida debido a la oscuridad. En consecuencia, solo se logró fatigar a las tropas aliadas, las cuales volvieron a su ubicación original. 

A las 10 de la mañana del 26 de Mayo, los cañones peruanos rompieron el fuego sobre las tropas chilenas, las que en ese momento se encontraban a 3000 metros de las trincheras. Acto seguido, rompió también el fuego la artillería chilena; pero, desgraciadamente, con poco éxito.

El fuego se hizo general y los chilenos, que iban tomando trinchera tras trinchera, de pronto, se quedaron sin municiones, circunstancia que los obligó a retroceder lentamente, pero en orden. En su retirada, iban recogiendo las balas de los que habían caído en el avance.

Los aliados se dieron cuenta del tal percance y, seguros de la victoria, salieron de sus trincheras para lanzarse sobre los chilenos.

El desastre habría sido seguro si no se hubiera lanzado al combate a los granaderos, los que, gracias a la más espantosa carga en que los jinetes sablearon sin compasión, detuvieron bruscamente a los vencedores, dándole tiempo a las tropas para que se reaprovisionaran de municiones y llegaran los refuerzos necesarios. Mucha baja tuvo la caballería; pero, sin embargo, puso de parte de los chilenos las posibilidades del triunfo.

Reiniciada la batalla, la infantería chilena, tras duro combatir, se apoderó de las alturas, y el Ejercito Aliado empezó a retroceder a Tacna. Inútiles fueron los esfuerzos del General Campero para contener sus tropas, los peruanos se batieron en retirada y Campero, a la cabeza de su Ejército, no le quedó más que tomar el camino de La Paz, abandonando por completo la campaña, con lo que quedaba disuelta la alianza Perú-Boliviana. El Ejército chileno, el mismo día de la batalla, tomaba posesión de la ciudad de Tacna.

Así, los bolivianos, que habían ingresado al conflicto el 01 de Marzo del año anterior, ya no volverían a participar en la Guerra: tomaron el camino del Altiplano para huir a sus tierras. Los peruanos, por su parte, completamente desmoralizados, huyeron hacia Arequipa. Así, la alianza peruano boliviana quedaba deshecha.

Dotación
Las acciones libradas en el árido y duro desierto nortino, durante la Guerra contra la Alianza peruano boliviana, constituyen un ejemplo a seguir, toda vez que nuestros hombres actuaron con un valor y decisión incomparables, hasta el punto de hacer huir a su enemigo. Esa actitud de arrojo se tornó un patrón inconfundible para las fuerzas adversarias, indicándoles que el chileno, al igual que hoy, no se rinde ni claudica ante las adversidades cotidianas, saliendo airoso y con la frente en alto, cualquiera sea la circunstancia a la que se vea sometido.

He Dicho. 
